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E n prov iucias. 3 jue- 
ses, 12 rs .; ti m eses, 
24 rs .; 1 año, 40 rs .

)JrUS UBDIO DK AGKNTKB
E l 20 p o r 100 Je  an- 

me,ntO.
K n Paria de F ia n c ú  

y  dem ás países ex­
tra n je ro s , 1 año, 25 
francos ó pesetas.

Ku A m érica, 1 año, 7 
pesos fuertes.

BOaiHISTaSCION

C alle d é la  A vtn ü iia ,3  
bajo da la  derecha.

El- CROMO^DE HOY

A h i t ie n e n  u s te d e s  e l  c u a d ro  d e  la  p o l í t ic a  e sp a ­
ñ o la . U n a  j u e r g a  d e  c h is p e ro s , q u e  se  h a n  lia d o  A 
n a v a ja z o s , p o rq u e  to d o s  q u ie re n  c o b r a r  e t  b a r a to ,  y  
n in g u n o  to le r a  q u e  lo c o b re  s u  c o m p a re .

E l m a jo  d e  L o g ro ñ o , s e  d e fiende  d e l m a jo  m a la ­
g u eñ o ; a l  d e  L illo , le  t ie n e n  en  d u ro  a p r ie to  u n  N a ­
v a r r o  y  u n  c a ta la n ;  C am ach o  y  A lonso  e l  b u rg a ld s ,  
e s tá n  y a  h e rid o s ; c o n t r a  e l  c a b o  M a r t ín e z ,  v ien en  
u n  S e r r a n o  y  s u  so b rin o ; e l  S r .  E m ilio  p ie rd e  lo s  p ié s  
c o rr ie n d o  p o r  h u i r  d e  lo s fe d e ra le s  q u e  s e  le  v ien en  
e n c im a , y  lo s  d e m ó c ra ta s  d e  doulilé, q u is ie ra n ,  p e ro  
n o  se  a t r e v e n  á  a c o m e te r  d e  f r e n te  a l  d e m ó c r a ta  de 
v e rd a d ,  q u e  com o lo s  c o ja  lo s v a  ’á  p o n e r  v e rd e s .

¡V a y a  u n  cam p o  d e  A g ra m a n te !
D e m ó c r it o

K n u n a  sem an a  dos p e ta rdos, pero  n in g u n o  lia hecho 
explosión.

E s decir, el p rim ero  ardió, pero era  de pólvora sola, y  de 
pólvora m ojada p o r añad idura ; lia chisporro teado m ucho  y 
no  h a  dado tru en o , ó si acaso e l tru e n o  lo liab rá  dado en 
mano» del que  lo  a rro jaba  a l polvorín de la  po lítica , p ara  
v e r si volaba la  S a n ta  B árbara  de la  fusión.

Y a h ab rán  conocido u stedes que hablo  del papelito 
am arillen to  del duque.

¡Petardo m ás inocente!
U nicam ente lia  asustado  un  ]>oco á  lo s n iñoa, ea decir á 

los fosforitos del tír. M oret, que  se  figu raron  que era  un 
verdadero proyectil que  iba á  causar g randes estragos.

Y n ad a  Jiko re ir  á  la s  g en tes  y  n ad a  m ás.
A sustó  a i  p ron to  á  a lgunos m in isteria les que uo  estaban 

en el secreto; pero bieu pronto  se  tran q u iliza ro n 'a l ver que 
tíügaata  sonreía onu b ea titu d  »eráflca.

¿Q uién iba á  to m ar la  cosa en sario'í
F igú rense  u stedes a l héroe de T afalla, a l  em perador que 

se secó sn  agraz, hablanrio a l cabo 'áe lo s años m il de su  
am or á  la  C oiistituciou  ile 18ii9, que pisotoaron-eii 1874 las 
herradura»  de _su caballo; ¿á qu ién  no m ueve á  risai'

¿Paes no qu iere  darse  p o r lib i'ra l ese san to  varón?
G uando pienso _en ello  se luo p resen ta  en la  m em oria el 

m artirio  do T orrijos, ia  suble-yaaion de B arcelona contra  
E sp arte ro , el m in is tro  u iiiycreal do 
de 1844. el héroe del cu a itw  de tían O il qne ayudó  á sofocar 
la  insurrección  del 22 de Ju n io , ol am jgo do K arvnez.'cl 
brazo izijuierdo de O’D onnell. e l R ogante encerrado «n  
ja u la  de oro , seg ú n  la  frase de aquel tr ib u n a l arrupeutido, 
que  b ien  merece v iv ir encerrado en ja u la  do ho ja  de la ta . .-

Y  ésos liom bres son los que  en España se  llam an  líber
r a  esl ;Y hay  gen tes ta n  inocentes q u e  ae lo  creen  dcE u sn á  
íé!

L iberales se llam an  m ien tras  esperan alcanzar aR-un 
en torchado , aclam ando  el nom bre uiiigico de la  libertad . 
C uando los h a n  alcanzado los tre s , y  se h a n  engalanado 
con el t í tu lo  de duques y iian recibido el tra lu m ien to  do 
.Y ltezu..... en tónces hacen  lo  que  e l liéroe de in i cuento 
Jiizo en Tafalla; dejan  entregados los cien m il soldados 
i ue la  jiá tr ia  puso  á  su s  órdenes en m anos de los generales 
c e  la  res tau rac ión , y  pian p ianw o to m m  e l cam ino de 
F ra n c ia , p a ra  que  la  pa tria  les agradezca m ás ta rd e  el 
h a b e r  retrocedido an te  la  idea do la  efusión de sangre.

Y á v u e lta  do a lgunos años eiiciientraii a lgún  mucse 
LangüStiiiii, que  puede llam arse  ]ior ejem plo E l Estandarle, 
y  que  cau tandu  su s  g lo rias, cxcdamc:

— «Gracias a l  pa trio tism o  con (jue este  va lien te  envainó 
SU espada cuando  la  libe rtad  necesitó  de ella , hem os v is to  
lo s d ias dichosos de la  res tau rac ió n . A gradecédselo alfon­
sinos y  cededle el poder en  testim onio  de g ra titu d . S in  su  
lieróica re tirada , n ad a  seríais».

P o r m í b ien  está: que  le  den e l poder, aunque  se le  con­
gestione toda la  sangre  a l héroe de S agun to ; pero que  no 
in ju rie  a l nom bre de la  lib e rtad , n i tom e en  su s  labios la  
C onstitución  de 1809, que  no h a  rocibido de él m ás que 
in ju rias.

No liay espectáculo  m ás  repugnan te  que el del verdugo 
besando la  m ano h e lad a  de su  víctim a.

Y b asta  del p rim er p e ta rdo , porque pensando en c iertas 
cosas m e pongo sório, s iu  poderlo rem ediar.

¿Y el segundo petardo?
D arán razón de é l en e l  M inisterio  de H acienda.
No es el estado  de recaudación del p rim er sem estre  ca- 

machiiiQ que  ha publicado la  Gacela, y  del cual re su lta  que 
l a  cu en ta  le  ha 'sa lid o  equivocada a l hombre-contribucLou 
en  u n a  frio lerilla  do doscientos y  pico de m illones de délicit 
en  esos seis meses.

E se es u n  petardo  de m a l género.
E l pe tardo  de que  yo hab lo  es u n  petardo  inocente; una 

ca jita  explosiva, pero  inofensiva y  íiien educada, que  los 
nihilistas de B arcelona se  dice qjie lian enviado a l señor de 
C am acho, p a ra  q u e , al ab rirla , le d ie ra  e l trueno  gordo en 
la s  m anos, ó  en la  cabeza.

No hay  que  asus ta rse ; la  ca jita  ten ía  ó rden  de no  h a ­
cer explosión, y  a l verse en m anos dol m in is tro  le  tra tó  
con to d a  la co rtesía  de que  es suscep tib le  u n  petardo  bien 
educado.

Y dicen  que  le dijo;
«A brem e con tien to , 

que  tra ig o  ¡iroyectos de H acienda dentro.»
E n  v is ta  de lo cual, y  acordándose de aque lla  o tra  cajita  

que á  su  am igo S ag asta  enviaron desde G ranada, el bueno 
do D . Ju a n  F rancisco , m u y  orgulloso  de liaber sido equ i­
parado  a l P residen te , m andó  á un  po rte ro  que , con las de­
b idas precauciones, rem itie ra  e l envoltorio  sospechoso á la  
escuela de F arm acia , p ara  que  los sabios profesores de qu í­
m ica se en te ra ran  del contenido.

E l inocente petardo  fué rem itido  a l  análisis  de los sabios, 
sum erg ido  en  u n a  pa lan g an a  llena  de ag u a , como si se  tra ­
ta r a  de u n  pez.

— ¡A hí pensó el sabio hacend ista : ¿será  u n a  brom a de 
Rico? ¿tíerá posible que  en  lu g a r  de m andarm e su  dim isión, 
m e haya m andado ese sim bólico petardo , im ágen  de nues­
tro s  com unes triun fos?

No e s tá  Rico p ara  broma.», apreciable Neeker; es q u e  á 
una  situación p e ta rd is ta  corresponde u n a  serie no ftiter- 
fu m p id a d e p o la rd o s . Y  por m uchos que os euvie e l país, 
n u n ca  se igua la rá  con los q u e  le  habéis dado vosotros.

A l fin, e s o s  petardos que  recib ís lo» m in is tros p o r con­
ducto  m isterioso , ten e is  la  fo r tu n a  de que  no estallen ; 
J ie ro  l o s  que  v o s o t r o s  habéis d isparado co n tra  el p a í s ,  to ­
dos lian  hecho explosión y  h a n  cau.sado m ás e s t r a g o s  que 
laa bom bas inglesa.-s que  cayeiou c o b r e  loe fu ertes  de Ale- 
jaudria .

Pero en esa función Je  p iro tecn ia  fa lta  todav ía  la  bom ba 
fina l, que h a  de e s ta lla r  cuando  m énos lo penséis.

¡Y aqué lla  s í que d u ra  el tru en o  gordo!
H o l o v is b n e s

OS CONTRASTES
BANQUETES Y M ISERIAS

H oy la  fa lange política  
recorre todos los ám bitos 
del país, que  pobre y m ísero  
m ira  á  su s  h ijos escuálidos; 
pues le  c h u p an ,.s in  escrúpulos, 
el su s ten to  y el m etálico, 
¡contribuciones de órdago, 
con su s  aprem ios vandálicos!
Kn tan to , v iajan  loa proceres, 
que  ven su s  m ales im pávidos, 
y  en su s  b an q u e te s  opijiaros 
se oyen d iscu rsos dogm áticos, 
p reparando  la  farándu la ;

atrayéndose á  lo s cándidos, 
que  dando  fé á su  dialéctica, 
creyéndose dem ocráticos, 
h a n  de apoyar á  esa  cáfila, 
que  qu ieren  con vuelo rápido, 
elevarse h a s ta  la  cúspide 
del poder, ¡su sueño mágico! 
M ientras que  se v ie r ten  lág rim as, 
que  nos co n tris tan  el ánim o, 
y  la te  e l corazón trém u lo , 
po rque se tem e el fln trág ico  
de las desgraciadas v íc tim as 
á  quienes chupan  parásitos 
del p resupuesto , h aa ta  e l tué tano : 
lo s neófitos m onárquicos, 
com en y  b rin d an , apósta tas, 
con un  orgu llo  satánico , 
haciendo a la rdes m uy  cínicos, 
en  su s  d iscursos enfáticos. 
B lasonan le  patrió ticos, 
y  sólo en tonan  su s  cánticos 
a l p resupuesto , solícitos, 
declarándose dinásticos, 
y  v an  g iran d o  en  la  órb ita 
de la  co lm ena los zánganos, 
por ch u p ar la  m iel dulcísim a;
¡el g ra to  jugo  balsám ico, 
que  con u n  traba jo  enérgico, 
produce e l obrero práctico!
¡Pueblo indo len te , desp iérta te l 
deja  t u  sueño letárg ico ; 
a rráncales la  ca rá tu la  
que  encubre  á ta n  to rpea  sátiros; 
m u é s tra te  u n a  vez enérgico; 
arró ja los con el látigo  
de t u  in d ij^ a c io n  ju s tís im a , 
y  su s  am biciosos cálculos 
no apoyes; que son las víboras,
¡que te  devoran po r hábito!

l  +  ó -

ü ig a  u sted , S r. A lbareda:
M uy san to  y  m uy  bueno se rá  que u sted  le hay a  dado 

un p u n tap ié  a l  p royecto  de Exposición m inera  que  mi» 
com pañeros de la  p ren sa  qu isieron  organizar.

Pase tam bién , porque ea consecuencia n a tu ra l, que  de­
clare  u sted  cesan tes á los miaei-os em pleados de cinco v 
seis m il reales que  traba jaban  p ara  que la  Exposición sé 
realizara.

Pero lo que  no puede p a sa r en  justic ia , es que la  órden 
de cesan tía  se les h ay a  com unicado en  3 de Setiem bre, 
y  lleve  la  fecha de 1.“ da A gosto.

P orque é» "  significa que  se les escam otean á  esos infe­
lices t r e in ta  y  tr e s  días de sueldo que h a n  ganado  encor­
vados sobre e l bufete.

H a s ta  ahora  h a  sido costum bre en E spaña que  los em plea­
dos cobren h a s ta  e l m ism o d ia  en  que  so los despide de la 
oficina; pero  eso de que e stén  cesan tes m ás  de u n  mea sin 
saberlo y trab a jan d o  p a ra  no cobrar, es nuevo.

C onque á  ver si se les paga  lo que  es suyo y  dem ostram os 
que, aunque  fusion istas, som os caballeros.

Za Gaceta no trae  nada; 
la  B olsa s igue  parada;

¡m a llo  veo! 
y  en  la  G rania, concurrida, 
va á  d a r au fiesta  lueidar 

don Mateo.
Todo ind ica  como estam os 
y  q u e  felices nadam os 

en centenes: 
que  ul g ran  G obierno tenem os, 
y  que  no nos m erecem os 

tan to s  bienes.
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L A  B R O M A

E n tré s  por u n  puu to :
—Juego .
El genera l S agun to , rep resen ta  a l caballo de espadas por 

arriba .
—Juego .
E l genera l A lcolea, el caballo  de basto s p o r abajo. 
—E ntrés .
— lOopo!
—La so ta  de oros en p u e rta  U na dos t r e s ......

S a ltó ... E l rey ... y  v ino ... la ...
— ¡Copado! f
Tablear.

De u n  periódico m in is te ria l de eualqdW r m inisterio :
«En G racia y Ju s tic ia  (ni lo ju n o jii  lo jo tro ' se trab a ja  

para  saber cu án ta s  m onjas !iay # u  E spaña, ■
Pues, cinco p ara  cada fraile.
O , s i nó, vayan saliendo en m anso rebaño u n as  y  otros 

po r la  D uerla ilü S an  V icente , y , en m edia h o ra , negocio 
despachado.

¿Vale, señor m in istro?

¡C uánto ierro! ¿v
E l to ta l  (le lo s cañe» cogidos mi fra g a n ti  por qu ien  en­

tiende  en este a su n to , es de llJCl.'
N ada máa lejos 'fle m í, que  ten d e r e l lazo 4 Ips pobre- 

citos frailea; pero  ah í tienen  u sted es u n  s is tem a dq recuen­
to , que  daría  p ron to  y.i-ad iea l resu ltad o .

¿T ale, señor m inistro?

H a salido  y a  á  luz R l Cetbecilla. 
periódico político  ilu strado , 
que  viene, d isparado, 
á  z u rra r  la  badana á  su  cuadrilla .

D ice u n  colega, con la  m ejo r bu en a  fe;
«El A yun tam ien to  de R ivcr (Lérida) h a  so licitado del de 

calam idades púb licas, p a ra  rem ed iar á  lo s obreros de 
aque lla  v illa ...»

No tengo no tic ia  de que ex is ta  n in g ú n  A yun tam ien to  de 
calam idades, ¿eh, señor Abascal?

E n  la  c u lta  V alencia , ia s  m ujeres 
p iden se r tra s lad ad as  á  o tro  pun to . 
¡Qué in fo rtu n d a  eres, 
p a tr ia  del a lboro to  de ¡Sagunto!

D el g en e re l P u m  Pum :
«La C onstitución  de 186!) es la /«(?«/<? de donde em anan 

todos los poderes.»
¡Te veo! ¿Y' qu iénes son los botijos?

«Dicese que en cuan to  se reanuden  laa ta reas parlam en­
ta r ia s , «el .tír. Sagasta  in ic iará  u n a  p o lític a  em inente­
m en te  libera l, p a ra  sacar á  salvo e l ¿ red o  (ó la  salve) del 
partido  progresista» .

Pues señor, esto  nos recuerda  e l anécdota de aq u e lq u in to  
que , liabiendo recibido de su  fu rrie l u n  p M  tie rn o  en  m ar­
tes , lo g u ardó  p a ra  el dom ingo, con onjeto de san tificar 
la  tiesta ; pero así que llegó el d ia  p a ra  c l ta n  deseado, se 
encon tró , como e ra  n a tu ra l, conque e l pan  no le  servía ni 
p a ra  sopa.

M ucho m e tem o que, á  sem ejanza del q u in to  del cuento , 
los principios del m in isterio  S ag asta , no sirvan  on la  Oca­
sión  presen te , n i áun  p a ra  postre.

A l sa lir  dei tea tro  del P rincipe A lfonso )ó sea Rivas, 
que  es su  legitim o nom brej u n a  joven con su  novio, le 
en tregó  aq u é lla  m iae so rtija s  a l  enam orado  doncel, que 
éste  corrió  á  depositar enseguida en  u n a  casa de huérfanos 
y  desam parados (vulgo préstam os).

Del suceso entiende el tr ib u n a l com petente.
Supongo que  aquella  m ism a noche, n o  dorin irian  jun to s 

en la  prevención.

Y'a han  llegado Falencia  y  la  Tubau: 
Y' £ l  guardián de la casa h a  diclio ¡guau.'

Leo y callo;
«Ha llegado á  la  G ranja el doctor E zquerdo.»

Dice u n  jieriódico. que  h a  desaparecido uu  baú l de la 
casa paterna.'

P ues Toreno se  en cu en tra  en  M adrid.
¡Ah! tíe rá  líe to rtiik ), que  e s tá  en  la  G ranja.

D icen de B iarrítz , que u n  dipu tado  
con ta l  su erte  h a  jugado, 
que  sólo e l recordarlo  causa  risa: 
pues se ha lla  en u n a  fonda, ¡sin  camisa!

C uando llegue á  M adrid, señor X iquena, 
ponga u s ted  á  ese buque  en cuaren tena.

D ice E l Globo:
«E l Papa se divierte.»

—Y' á m i. ¿qué? 
¡Y^aya una  pajia que m e cu en ta  u¡»tél

E n  la  plüxa de O rien te  h a  sido robada u u a  au to ridad , 
m ien tra s  ae h a llab a  dorm ida.

Pero , ¡hom bre! ¿á qu ién  se le o cu rre  ser au to rid ad  y 
d o rm ir en la  p laza de O riente?

D i c e q u e  sólo el partido  conservador se en- 
c iie n tra c o m p a c tn y  un ido ...

S í, p o r la  desgracia, que  no es poca.

A l sefior de C am acho, 
le lian m etido u n  petardo  eu su  deapaelio, 
¡Mayor jie tardo  lian sido 
los jm iycotos que el tu! nos ha metido!

-.jiE l tír., S ag as ta  p repara  en ia  G ran ja  un hiimié ú sus 
áaiigSs.

En el jstjep tom arán  parte  c incuen ta  parejas.
¿De la  ^ á r d i a  civil?
C uiiladitó con las espuelas.

Por fa lta  de recurso.», lia jiresentado su  dimi.iion 
A yun tam ien to  de D enia.

¡Pufes no le lian ía itad o  recu rsos p a ra  p resen tarla!

H an  llegado á  G ib ra lta r , do.» h ijos del a c tu a l em perador 
de M arruecos, acom pañados de v ario s  m oros y esclavas.'

, ¿Si tra e rá n  e l có le ra  en la s  babuchas?

D ice E l Globo que La Üorrespondencia, 
h a  servido á ún  anciano de sentencia; 
pues lee r la  y  esp ira r fué to d o  uno: 
que-vaya y  se  lo cuen te  a llá  á  S an  B runo.

A liora salim os, seg o n  leo, con que  el sereno, serenísim o 
y tran q u ilo  duque  de M ontpeiisier, facilitó  recu rso s para  
e l cai'bon de los buques quo hab ían  de t r a e r  á E sp añ a  á 
lo s  generales, en Setiem bre de 1868.

¡A h. ya caigo! P o r eso q u e ría  que  su  cu en ta  de carbón 
se  la  pagáram os todos lo s  españoles autorizándole á poner 
su  busto  en  la  m oneda.

Nos hub iera  salido  m uy  caro ese carbón, tíi o stá  a rre ­
pentido  su  alteza  seren ísim a do haberlo  gastado , vuelva  á 
C0i« r  á  su s  generales y  lléveselos. 

jP a ra  e l servicio que nos h a n  hecho!

E n  e l folleto de R u iz  Z o rrilla  titu lad o  A  m is amigos y  á 
m is adversarios, se  hacen revelaciones im portan tes p a ra  ios 
hom bres que s iguen  paso á  paso las v icisitudes p o rq u e  ha 
atravesado  la  po lítica  in ic iada  en la  revolución de Se­
tiem bre.

A los hom bres rec tos y  de buen ju icio  to ca  es tu d ia r este 
in te re san te  lib ro , que , de seguro , viene á an u la r  á  m uchos, 
y  á  lev an ta r sobre e l p edesta l de su  g lo ria , a l verdadero 
y  único jefe de la  dem ocracia española.

E l folleto, m erece leerse, y  ae vende en  las principales 
lib rerías y  en  la  B iblioteca D em ocrática, a l ínfimo precio 
de 2 reales.

Conque, á  com prarla repijb licanos españoles.

E l có lera  eu  M anila 
haciendo estrag o s, 

la  co rte  y  loa m in is tros 
pasando  á tragos.

[V enga jaleo! 
que  e l final de la cosa 

cerca lo  veo.

L ú a  caricia de E l Rigoleto á  R l Cabecilla:
«Th eres dueño de enseñarm e la  cu la ta  del trabuco , y  yo 

probaré á ver s i te  le puedo q u ita r  de las m anos, y  como 
lo consiga, cuen ta  que h as de te n e r  e l dolor de verie  estam ­
pado en  t u  cabeza, ó eu  la  cabezada.

P orque á  b ru to , b ru to  y  medio.
Y' como se dice en  tu  lenguaje  ce rril o m ontaraz: donde 

hay  yeguas jjotros nacen.»
¿Qué d irá  á todo esto e l señor Arzobisjio de Toledo?

U clienta bebés menore.s de doce años lian  sido Jiechos 
alféreces de m arin a , con aus correajKmdientes sueldos.

A hora s i que, podemos liacer la  g u e rra  po r m ar á  todos 
los avitcmlos del planeta.

¡H urra— exclam arán  los nuevos m arinos— liu rra  ájxyjá 
Pavía.

¡Nos hem os salvado!

Ea Patria  llamayaccfoM  á la  bandera  de! 6Í). 
Y" nosotros, avanzados á  los conservadores. 
Conque, pata .

l a  Propaganda libera l, dice que  La Izquierda Dinástica 
v ive inquietando.

S i, como ios m osquitos de trom petilla .

E n  la  sección de que jas del vecindario  que publica Za 
Correspondencia, m u lti tu d  d<‘ señoritos lian  dado en la flor 
de peu ir^u stic ia  co n tra  los infelices trabajadores que  se ven 
precisados desde el am anecer p ara  ganar el su s ten to  á 
m achacar h ie rro ,'jiica r p iedra ó 8i.‘r r a r  m adera y reclam an

con tra  los culpables que  así pe rtu rb an  su  sueño, u n  eiem iilar 
castigo . ‘

Yo les castigaba  con el prem io gordo de la  lo te ría ; y  que 
fueran  a  tra b a ja r  ios ociosos.

H a fallecido en H uiig ria  á  la  edad de ciento vehitisiele 
a-MS y once meses, un  ciudedano que conservaba perfecta 
la  v is ta  y  com pleta la  d en tad u ra . ‘

a 1 leer u n  fusioniata la no tic ia , exclauiü:
— ¡Bonita edad, p a ra  u n  Gobierno tan  jia tem al eomo el 

nuestro!
Sobre todo coúservandu com pleta ia  den tadu ra .

• H é v is to  con satisfacción nn  Iibrito  titu la d o  LaJloso fia  
en la ciencia, escrito  por D. J  uan Moreno Izquierdo, con un 
prólogo del S r. .Ares y  Sauz, catedrático ' de YÍetafisica eu 
Salaíoanca. ,

Con decir á  u stedes que la  obra no lia g u s ta d o á  los neos 
y a  tenem os Lecho su  elogio. ' '  ’

C O P L A S

Como ap rie tan  los calores, 
diz que la  corte no viene; 
y hay  m ucha gen te  que  pide 
que  h ag a  calor cu D iciem bre.

P a ra  decir to n te ría s  
D ios á  M oret dió la  lengua, 
y á  .Serrano el privilegio 
de que  n i C risto  le en tienda .

L a s  contribuciones 
son laa que  y o  sien to , 

quedos cuadros de c ie r ta  persona 
m e im p o rtan  u n  bledo.

Coge B alaguer la  p lum a 
y escribe u n  poem a en verso, 
para  p robar qu e  la  izquierda 
h a  re su ltad o  u n  camelo.

Parecía  que  N avarro  
se iba á  tra g a r  m edio m undo, 
y lo h a  tapado  la  boca 
Mateo con u n  m endrugo.

R om ero G irón se  m archa , 
Romero G irón se vuelve; 
¡cam inito de la  G ran ja  
n u n ca  te  h a  faltado  gente!

A N U N C IO S
EN MADRID

6 r s .

f O L l T I C A D E L

EN PROVINCIAS 
8  R S .

f A M B R E
(MEMORIAS OE UN FUSIONISTA) 

K O Y SLX  P O L ÍT X C i 

COM O 81 D IJ É R A M O S , D E  M A L A S  C O S T U M B R E S  • 

por

L U C R E C I O  M É S T O N

Y a está  acabad ita  la  edición, y  ¡qué edición, caballeros! 
b i h a y  p a ra  re írse u n  ano de todos los personajes que nos 
desgobiernan. D esde e l QuijoU  b a s ta  el tom o do Ju rad o  y 
P a rra , no h a  v is to  la  luz eléc trica  u n  libro  m ás saleroso 
que  este . E l co rrecto r que h a  leído las p ruebas e s tá  m u e r­
to ... de risa : los encuadernadores que h a n  arreg lado  el vo­
lu m en , corren por la s  calles dando vo ltere tas: y  a l paso 
que  vam os, lleg ará  á  se r obra de tex to  eu todas laa Univer­
sidades, cafés, tren es  d e  viajeros, cárceles públicas y  de­
m as lu g a res  concurridos. Qué qu iere  V ., ¿uu  ejem plar para  
re írse  de la  fusión y  lo s fusioneros? P ues m ire usted:

E n  M a d r i d  c u e s t a .  O R E A L E S .
E n  p r o v i n c i a s ,  8  R E A L E S ,  f r a n c o  d e  p o r t e .

A cada su scritor  á  L a  Brom.v se  le  regalará uu  ejem plar, 
siem pre q u e rem ita  1 real para e l franqueo. ’

(E ntiéndase p o r su sc rito r, el que esté abonado directamente 
con esta Administración.)
^  Pedirlo  á  la  calle de la  Am nistía, n im . 3.

A lo s  A gentes y  libreros, 25 por 100 de com isión, p i­
diendo m ás de 6 ejem plares.

L a  edición es m uy  co rta  y  v a  á  volar.
Lo que  com unico á  u s ted , á los fines consiguientes.
O tr o  sí.-—Se adm iten  sellos de Com unicaciones pero no 

tim bres m óviles de la  invención del glorioso Cam acho.

6  R S. EN MADRIU. 8  E N  PROVINCIAS, ¿EH ? 

V I N O

M A N Z A N I L L A
CLASEsl SUPERIORES

I fo rm a rá n , Am nisiia , 3 , bajo.
B A R A T U R A  SIN  IG U A L

FURGON DE COLA

C i u d a d a n o s  q u e  n o s  b a n  b i r l a d o  p a p e l  y  d i n e r o ;
EN L.4 C O lll iS A . -  UNO  PEREZ. = E N  C A ETA G E N A .- J .  RIBES 

BALLAH D O .=SAN  FKE.:<A.NDU.-C. BARCIA POZO.=VIQü.-£S(|- 
LIO RODRIGUEZ NUÜEZ o ía  ulevoiilA y o n sañ a m ie n to ).

ISAAC  DE SAN M ART IN , GIMfLBO (L o g ro a o /.-B s te e i ib a lla ro e D -  
o b ra s  de  im p ren ta , in d io  p a q u e te s  d e l p e rió d ico ; y  a l  pa8^6 lo s  

pag iin tea  n i  ion trabn io s . E^aribu ooa m ac h a  eo ltu r» , i iu e s í  l e  d en u o - 
oiftmoe oomo lo  q u e  ea, mAs pernereirioa aow>tro«. p o r u a e  u o n o a  noi 
derA  lo  q a e  ea n u e a t ro .—JAC INTO  TENRERO, CACBKBS.—Olxo qne 
t a l  b a ila .

(Continuará la lisia d e  recomendadas.) 

M A D R ID .— Im p re n ta  de  L a  B r o u a , A m nis tía , 3___ 1882.
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